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Hubo bis tras bis 

 

Pilar Policano ganó dos veces: el premio en metálico de la Fundación Arthur Waser y el 
reconocimiento del público por su actuación con la Orquesta Sinfónica de Lucerna. 

Por Diana Sonja Tobler 

 

Las biografı́as de los solistas que actúan en el KKL suelen estar adornadas con 

numerosos premios. Reconocen los logros excepcionales y el carisma a una edad 

temprana y la esperanza es que los ganadores del premio luego salgan al mundo y ası́ 
hagan que el premio sea más conocido. 

Lo mismo ocurre con el premio otorgado por la Fundación Arthur Waser, con sede en 

Lucerna, y cuya ganadora de este año es la violinista argentina de 17 años Pilar Policano. 
Apoya a los mejores jóvenes talentos al comienzo de una carrera prometedora. Además 
del premio monetario de 25.000 francos suizos, también se incluyen dos conciertos con 

la Orquesta Sinfónica de Lucerna. El primero de ellos tuvo lugar el miércoles por la 

noche en el KKL. 

 

De pequeño a grande a más grande 

 

 

Brillantes notas ϔinales con James Gafϔigan, la violinista Pilar Policano y la Orquesta Sinfónica de 

Lucerna. 

 



El tema “Solistas” caracteriza la primera mitad del concierto. Para empezar, sólo trece 
músicos de viento de la orquesta están en el escenario para la Serenata de Richard 

Strauss. Es una excelente oportunidad para presentar la alta calidad de los instrumentos 
de viento de Lucerna. Y un contraste con el ϐinal de la velada y con el desarrollo 

fundamental del cuerpo sonoro en crecimiento hacia algo cada vez más grande. Esto 

requiere una modiϐicación para acomodar la instrumentación del concierto para violıń 

de Erich Wolfgang Korngold. Instrumentos de viento con instrumentos adicionales, gran 

registro de percusión, arpa, celesta y cuerdas completas: esta es la base de la riqueza de 

color que ofrece el concierto. Esto va acompañado de un volumen que una lı́nea de 
solistas en esta obra debe superar. Elogiada por su forma de tocar virtuosa y arriesgada 
y su sonido denso, Policano deberı́a estar a la altura de la tarea. 

 

Romance cinematográϔico y virtuosismo clásico 

Korngold vivió en EEUU luego de su exilio forzado a ese paıś. 

Como compositor de música para pelıćulas, el compositor llevó a la orquesta sinfónica 
a un campo que anteriormente estaba ocupado por pianistas e instrumentos solistas. Y, 
al regresar a los clásicos, integró la música de Hollywood en su concierto de violıń. Ası,́ 
desde el primer compás, Policano nos deleita con  una melodı́a que Korngold ya habı́a 
utilizado para su banda sonora del melodrama «Otro Amanecer», en el que se equipara 
el anhelo, el amor y la muerte. 

Ademas de las numerosas lı́neas generosamente voladas que ofrece el concierto y que 
Policano interpreta con un vibrato casi trillante, tambien en hay pasajes arriesgados y 

extensas secuencias de dobles cuerdas y acordes que forman parte del desafıó. Policano 

aborda las numerosas curvas en zigzag con determinación, atraviesa la cadencia virtuosa 
con un enfoque de sonido dorado y coloca suaves, esponjosos y ligeros acordes ϐinales. 
Aunque la orquesta, con una gran cantidad de músicos, a veces ocupa demasiado 

espacio, aún queda lugar para el susurro jazzı́stico en el segundo movimiento. 

Luego, una sección como un rodeo en el Allegro assai vivace: los innumerables acordes 
impactantes y marcados, un verdadero juego con la fıśica del arco. Policano sólo 

sobrevira unas pocas veces, rompiendo ligeramente el sonido. Trompas heroicas, 
timbales y bajos los cubren todos a la vez, antes de que el cielo estrellado de Hollywood 

brille románticamente una última vez y el cohete virtuoso se dispare hacia la recta ϐinal. 

 

Extensión en tiempo y volumen 

Un Re ϐinal con dos acordes no acaba con el embrujo. Policano tiene un bis “Estrellita” 
de Manuel Ponce, luego Paganini, Caprice No. 5 y un bis mas: “Applemania” de Aleksey 

Igudesman  combinando una vez más lo que hace que el concierto sea tan emocionante: 
virtuosismo despiadado (dominado) y música sensible intencionadamente (de buen 

gusto). Y con este maratón también demuestra una resistencia inesperada. 



 

Otra expansión de sonido 

En la segunda mitad de la velada, la Orquesta Filarmónica de Sion presentó la Primera 
Sinfonıá de Rachmaninoff. Llevado por el motivo "Dies irae" repetidamente 
reintroducido, el director James Gafϐigan crea amplios paisajes sonoros. Son 

interrumpidos por animados toques de trompeta, acordes atrevidos, pasajes de 
percusión fragmentados y excursiones a melodı́as tana. La máxima explosión de sonido, 
sin embargo, llega con el uso del gong hacia el ϐinal. Concluyó una velada que pasó de 
lo compacto a lo emocionante y a lo grande. 

 

 


